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A NUESTROS LECTORES
A.  partir d.el rL-ú-mero 4 5  x A L E G R l A I  corLS+a de  

v e in te  p á g in a s  (corcio n.\iestro e3Ctra.orairLa.rio de A.±lo 
l^-u.e-v'o) y  su. precio es v e in te  céntim os«

I P r e c i o s  d . e  s u L S c r i p c i ó n .

Pí-StUÍ.

M adrid . ■ ■
Uii año.............. 9
Seis meses  4 ,SO
Tros meses  2,25

I Un a ñ o .. -. 
Provincias-.’. Seis meses.

Tres meses . . . .

P«9cias.
10

5
2,50

„  , , (U n  año___Lxtrar^ero..\

FfftBCOB.

13
7

VINICOLA CENTRAL MANCHEGA
D E P Ó S IT O  D E  V IN O S 

C a rretera  de V a le n c ia . 30. -  T e lé fon o  núm . 1096. 
DESPACHO CENTRAL: LUNA. 24 y  26.

\ O T A  l>»: l - K K C I O S ,  M » :K V I I > 0  a

Tinto os[»ei-ia!...................... Pesetas 5 ,5 0  Arroba.
Idem suf)Ciior........................  — 4 ,5 0  —
Idem primera........................  — 4  » —
Idem Valdepeñas..................  - -  5 ,50  —
Blani'o superior..................... — 5 ,50  —

%'lnHtfrf pnro.
P O E  P A R T I D A S .  P R E C I O S  E S P E C I A L E S

P b o t o = R a l l
artículos  de fotografía

TRES U B flíiA T O R IO S  EN ALQUILER

20 ^  PLAZA DEL ANGEL — 20
M A D R I D

Persianas 
automáticas

PífiSilS [SP[C!IL[S

J A R D Í N
P A R A

E S T U F A S

REILLAGE Ó CELOSÍA PARA JARDIN
S to r e s  de m a d e ra  d e c o r a d o s , l is o s  y  te jid o s  en  co ­

lo r e s , p a ra  g a le r ía s , m ir a d o r e s , etc.

PREMI.ADAS EN VARIAS EXPOSICIONES

COSTANILLA DE SAN PEDRO, 9 ,  TELÉFONO 7 5 4 . -M A D R ID
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MONERIAS DE ACTUALIDAD {D ib u jo s  de R O B L E D A N O )

Preparatiroa de via j«.

^ A l i o r a  m t  pongfo e n cim a  la  le v it a  y  con este ch&^eco no 
me p a s a rá  lo q a e  con  e l otro.

—  E ^ ta  v e z , si acaso» lo  que puede V .  d e ja r  a lU  son lo s 
p antalon es.

£1 coche de Ochaiido.

— Y a  sab e s q ue  ese coch e lo  pa g am o s n o so tro s  7  lo  d is ­
fr u ta  O chando.

— Y a  se conoce en e l pe4 e q ue  T am o s ochando

La fatara  victim a.

—  ¡Q ué se ñ o ra  R a m o n a ! Y a  tie n e  u ste d  su  c h ic a
c r ia d a  del todo.

—  S i ,  h i j a ;  g :ra cias á  D io s  e s tá  ya  en edad  de p o n e rla  á  
s e r v ir  y  q ue  la  m ate e l n o vio .

E l «C id» de Marquina.
P o r  n e ce sid a d  e stre n o ; 

p e ro  s i  s ig o  á  e s le  tono 
se i r á  d ic ie n d o  e l a b o n o : 
* M ’a le g to  d e  v e r t e  b u e n o ».

1
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¡A legría ! cumple, con el presente número, uo año. 
Esta edad, que, tratándose de un ser humano, es el 

altior de la vida, la confirmación de la viabilidad, tra­
tándose de un periódico y , muy especialmente, de un 
semanario satirico ilustrado, es la revelación de la pu­
bertad, como si dijéramos la edad de un hombrecito
hecho y  derecho.

lA le j r í » !  es un periódico hecho y  derecho; lo de­
muestra su personalidad propia, perfectamente defini­
da entre las publicaciones madrileñas y  el número, 
cada día creciente, de sus lectores. ^

Perdonadnos estas alabanzas, tanto más legitimas 
6 Imparciales, cuanto que los que las hacemos no so­
mos sus padres, sino sus tutores; los que le cogimos 
cuando todavía era un niño, pero ya se vela el brilla,n- 
te porvenir que le aguardaba, digno de la privilegia­
da estirpe literaria y  artística de su nacimiento.

Nosotros, valga la inmodestia en grada à la impe­
netrabilidad del anónimo, hemos procurado que no se 
malograsen las disposiciones ingénitas ni desaparecie­
se la herencia de suscriptores de nuestro pupilo y  he­
mos conseguido cultivar aquéllas y  acrecentar ésta 
con fortuna tal que ¡A le g r ía ! es hoy un semanario de 
porvenir perfectamente asegurado.

No hay sino ver el ropaje con que, en honor de su 
fiesta onomàstica, se presenta hoy á los lectores.

Es la tenue de un periódico bien acomodado.
Permitidnos que, al mirarle, nos emocionemos y  se 

nos salten las lágrimas. Lloramos de ¡ A l e x i a !
Tales manos artísticas le han conducido: Sileno, 

Medina Vera, Sancha, Kamlrcz, Robledano, Juan Gris, 
Cañas todo el claustro de profesores del lápiz; en cuan­
to á las manos literarias, baste decir que tampoco so­
mos mancos. Tiremos la alabanza y  ocultemos la mano.

¡Un año de ¡A le g r ía ! Claro que en el afto no han 
sido más que 52 números, un día á la semana; pero ya 
es labor filantrópica proporcionar un día de ¡A legría , 
á la semana en este país de tristezas y  calamidades, 
donde por una hora, por un minuto de alegría, suspira
todo el mundo.

Convengamos en que no nos hemos aprovechado de 
las circunstancias y  aun cuando otamos á diestro y  
siniestro exclamar; Mi vida entera diera por tener un 
momento de alegría, nosotros no hemos exigido por ella 
más que quince céntimos al principio y  veinte cénti­
mos más tarde.

Era mucha ¡A le g r ía ! por tres perros chicos.
Asi lo reconoció el público, que so apresuró á soltar 

otro perro más.

Y aún preguntaréis, queridos lectores, con la mano 
puesta sobre el bolsillo, si no os parece barata tanta 
¡A le g r ía !

Mirad despacio el número que tenéis delante de los 
ojos; C U A T R O  planas á todo color; D IE C IS E IS  de 
texto á todo meter; papel de lujo, impresión excelente, 
tintas de primera. ¡Eche usted ¡A leg r ía !

¿Que algún chiste que otro no tiene gracia, i  a lo 
dijo el poeta:

ni qué ciüo azul se mira 
sin el crespón de una nube.

Y , sobre todo, ya lo hemos reconocido implícita­
mente nosotros mismos al advertir que no éramos man­
cos, que es tanto como decir que ninguno somos Cer­
vantes. Cervantes murió y  todavía no ha resucitado.

Menos gracia tienen las frases ingeniosas de Mau­
ra, y  le cuestan al país muchos millones y  á veces mu­
chas lágrimas.

Muchísima menos gracia tienen los chistes en acción 
de La Cierva, y cuesta más de veinte céntimos cada 
uno. Pregúntenselo á los taberneros.

Menos gracia tiene Vincenti, y  es yerno de Monte­
ro Ríos.

Ninguna gracia tiene Eubio, y  ha sido primer actor
cómico toda la vida.

¡A le g r ía ! ha entrado felizmente en el segundo ano 
de su publicación, y  tiene la conciencia tranquila de 
haber cumplido el precepto divino: creseite et muUi- 
plicamini. Ha crecido, hasta hacerse un semanario de 
cuerpo entero, y ha multiplicado su tirada.

¡Ya quisieran (“star tan al tanto de las prácticas re­
ligiosas los periódicos de la luena prensa!

Permitidnos un último e lo g io :  ¡A le g r ía ! tiene gran 
predilección por las damas, dicho sea con la mayor re­
serva para que no se enteren los «intelectuales», por­
que le califlcarian de mal tono.

Pueden pasar por sus páginas adelante los lectores, 
sin recelo alguno.

¡No hay nenúfares!
No quiere esto decir tampoco, que la castidad y  mu­

cho menos el honor de las damas, peligren con su lectu­
ra. Es un periódico correcto; á veces, estirado y  hondo; 
á veces, picaresco y  frivolo; vitupera sin encono, ridi­
culiza sin crueldad; es intencionado, pero no avieso; 
dicharachero, pero no procaz; corriente, discreto y 
amable, como hombre de mundo.

Por ser enemigo de toda licencia, ni siquiera tiene 
la del Ordinario.

Tal ha sido, es y  será ¡A le g r ía !
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La circular moraÜzadora í Dibujo de F . R a m írez .)

/
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—  i Pero ese La Cierva es atroz! Ahora invade nuestras atribuciones en lo de la traía de Iflanctzs.
— ¿Y  cómo han leído ustedes eso, si no lo ha publicado en la Gacetaf
— Por eso mismo: en la Gaceta os donde no lo hubiéramos leído nunca.
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INFORMACIONES MADRILEÑAS

LAS CASAS DE PRÉSTAMOS
Su origen é institución.

Las Casas de Préstamos son una pizca más moder­
nas que Adán y  E va . Xo se establecieron en los felices 
tiempos de nuestros primeros padres, por la simple ra­
zón de que éstos no tenían ropa que empeñar, y  tal 
vez por no saberse entonces lo que era una papeíeíd, 
la tierra resultaba un Paraíso. Pero se acabó el Paraí­
so V se fundaron los establecimientos de Compra-venta 
mercantil. Y  desde ese momento la tierra empezó á ser 
un Infierno de paptíttas.

¿En qué fecha tuvo lugar la instal^ión de lla­
madas Casas de Préstamos? La Historia nos habla de 
guerras empeñadas como de lo primero que tuvo que 
ver con los préstamos; pero los tiempos han adelantado 
mucho y  en el siglo X X  empeñamos hasta una modes­
ta docena de calcetines, habiendo venido á parar á

esta triste situación precisamente por habernos empe­
ñado mucho á causa de las guerras.

Sin fecha de fundación, que no hemos querido mo­
lestarnos en buscar, las Casas de Préstamos son cosa 
antigua, v  Peñaranda el pueblo mits conocido de ts- 
paña, no reparando si el tal Peñaranda es de Braca- 
monte ó de Duero. Por Peñaranda á secas lo conoce 
todo el mundo. .

Las Casas de Préstamos tuvieron su origen en la 
necesidad que abriga el hombre de dar á guardar, 
para que no se le estropeen, sus prendas, alhajas y 
otros efectos.

Bí local.—Roperos de siquiler.

El local de esta clase de establecimientos es uno de 
los sitios más concurridos de Madrid y  suponemos que
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de todas partes donde exist-en. Estos locales, ordena­
dos y  vistosos unos, desarreglados y  sucios otros, vie­
nen todos á coincidir en ser, como de tantaá cobas se 
dice, «una prolongación del hogar». Para algunos es 
el hogar mismo. Son una especio de ropero que, en vez 
de tenerlo en casa, lo tnnemos fuera de ella, por cuyo 
alquiler pagamos un 5 por 100 mensual cuando menos 
y  por cada prenda mandada guardar, ropero que al 
eaho del año nos sale más caro que si nos hiciéramos 
uno de caoba fina.

Estos roperos, valga la frase, son, como todo el 
mundo sabe, de una gran comodidad; disponiendo de 
uno de ellos maldita la faifa que hace el de casa. Sin 
embargo, el interés no está precisamente en tener la 
ropa fuera de casa, el interés está en la papeleta, como 
antes decimos, y  resulta bastante crecidito.

Y  si no que lo digan los infelices que tienen más 
empeños que las ¡«rsonas mejor relacionadas.

El tasador.—Las operaciones.

¿Qué es el tasador? Pues el tasador es el individuo 
encargado de coger la prenda aspirante al empeño, 
mirarla por todos lados, sonreirge maquiavélleauiente 
si encuentra algún roto grave ú otro defecto inadmi­
sible, y  acabar por decir con fallo inapelable:—Dos pe­
setas.—¿Cómodos pesetas?— exclama el dueño de la 
prenda.—Dos pesetas, caballero. ¡Ni una palabra más!

El caballero entonces hace calurosamente el elogio 
de la prenda:—Fíjese usted en el forro, está nuevo, es
bueno Ese roto no tiene importancia, etc., etc. Y
como quiera que e¡ tasador no se ablanda llegando á 
la? tres, al menos, ni á las dos cincuenta siquiera, el 
caballero acaba por transigir con las dos pesetas. En­
tonces el de¡ mostrador envuelve en un periódico la 
prenda condenada á cautiverio, y  acaso á cadena per­
petua, tira el paquete á un lado, parapétase detrás de 
un bufete con ventanilla, y  pregunta;—¿Nombre?— 
Pillano de Tal.—¿Calle?—Tal. En un segundo escribe 
unos garabatos, tira de cajón y  larga al caballero dos

pesetas v  un papelucho de color, documento desapaci­
ble, en donde está escrita en síntesis la historia de más 
de cuatro estudiantes y  más de cinco señoras venidas 
á monos.

Leves coaslderadones.

¡Oh prenda empeñada en no salir de las casas
de Préstamos! Porque, á veces, bien lo sabéis, es más 
fácil desempeñar una cartera ministerial que un ga­
bán de entretiempo. ¡Oh triste separación de un hom­
bre T su reloj! ¡Acaso no vuelvan á verse! jOh doloro­
so destino de la sortija de brillantes que lucc tan ufa­
no un caballerete y  acaba por apagar ;ay! sus vividos 
destellos en la obscuridad de un mal estuche metido en 
un cajón! , . ,  ̂ ,

Todo esto es trisf«, señores; y  lo más triste de todo 
es que vaya uno á empeñar un trajecillo y  no se lo to­
men, ó qiie entre uno en una Casa de Préstamos y  tope 
de manos á boca con un respetable señor que dirá lue­
go a nuestras amistades más distinguidas que nos ha 
visto entrar ¡en una Casa de Préstamos! para estro­
pearnos nuestra buena fama.

Pero, como dicen los filósofos que ahora se usan, la 
vida es asi; una gran Casa de Préhtamos con vistas ai 
cinco por ciento a! mos, cuando menos; un tasador, á 
quien no logramos conmover para nuestro objeto, una 
serie de papeletas de varios colores que vamos colec­
cionando para formar al cabo de los años el «Libro de 
nuestra vida».

Lectores, un buen consejo; no empeñéis, no empe­
ñéis nunca nada Ko vale la pena. Os dais el gusto
d e  c o n v e r t ir  e n  p eseta s  u n a s  c u a n ta s  p re n d a s  e s t im a ­
b le s , V lu e g o ,  c o m o  d e c o s tu m b r e , n o  p o d é is  sacarlas.

Os'lo aconseja uno, tan aligerado de bienes en casa 
que, cuando le preguntan dónde vive, se equivoca, y 
por decir las señas de su domicilio, da las de cierto es­
tablecimiento á dos pasos de él.

Pero á una legua de intereses.
¡Como que tiene el capricho artístico de empapelar 

uno de estos días la sala con papeletitas de empeño!

¡OJO, POETISAS!
El triste suceso de la Coruña, de un hombre que 

intenta matar k su novia porque es poetisa y  preten­
de demostrarlo públicamente dando un libro « á la es­
tampa», y  se suicida luego, en nombre, ambos críme­
nes, del «miedo al ridiculo», vino la semana pasada á 
confirmarnos la prosa miserable y  el desabrido roman­
ticismo de este pedestre siglo X X .

Bien se ve que el señorito moderno se paga harto 
melodramáticamente de la prosa del siglo, declarándo­
se enemigo del progreso intelectual de la mujer. (¡Qué 
dirá Colombine!)

Estima ridiculas las aficiones poéticas é inofensivas 
de las hijas de Eva; cree que eso de escribir es cosa de 
hombres, ¡ojalá!, y  no es capaz _de sentir siquiera un 
dedito de admiración por las Doñas Emilias de mayor 
ó menor categoria poética.

Triste es confesarlo, pero á este estado de prosa im­
publicable ha venido à parar el galán del laúd, hoy 
señorito prosaico por las evoluciones del tiempo.

Con el suceso de la Coruña y  otros, afortunadamen­
te menos sangrientos y  más cotidianos, recibe un nue­
vo y  fuerte varapalos la mujer versificadora.

Y es injusto-, de todo punto injusto.
Y  aquí estamos nosotros dispuestos á defender el 

honor en verso del bello sexo.
¿Por qué ha de ser ridiculo que una muchacha sen­

sible, sea señorita, sea de más baja condición social.

agarre la pluma y  se salga por quintillas, pongo por 
metro?

¿Por qué ha de ser cursi que una mujer, mas o_ me­
nos fi-a, y  más ó menos inictr.da, como dicen los inte­
lectuales, se apreste á la lucha por la gloria con su 
poquito de inmortalidad?

¿Por qué una mujer no ha de tener derecho á usu­
fructuar los consonantes, los ripios, los ritmos y  la len­
gua del hombre?

¡No nos cabe en la cabeza tamaña censura!
Y  es de. sospechar que los que tal hacen, una de dos: 

ó es que son hombres incapaces de escribir como la poe­
tisa de menos miga, ó es que son escritores orgullosos, 
egoístas de su ejercicio y  envidiosos de la competencia 
femenina. Lo dicho.

Nosotros, en cambio, somos fieles admiradores de ia 
literatura con moño, alto ó bajo, á cuya digna clase 
pertenecen nuestras siempre loadas amigas Doña Emi­
lia V Colombine.

Y en defensa del leído sexo débil protestamos con 
todas nuestras fuerzas de esos prejuicios y  de esas bro- 
mitas con que se condenan á las literatas.

Y  no acertamos á explicarnos el lamentable suceso 
de la Coruña.

¡Pobres jioetisas!
¿Es que están llamadas á desaparecer?
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FILARMONICOS PELIGROSOS

Nos cuentan que en Nueva York 
Padcrewski, p 1 gran pianista, 
ha estado «á la unierte» por 
una cosa nunca vista.

Figúrense los lectores 
que estaba dando un concierto,
¡y entre los espectadores 
por poco se queda muerto!

¿De un ataque al cnrazúnV 
¿De una embolia pulmonar?
¿T)e una grave congestión?
No os lo podéis figurar.

¡De besos y abrazos y 
demostraciones de amor!
¡Con que, digamo usté á mi 
si hay muerte más superior!

Estaba el hombre en el piano 
toca que toca y  haciendo 
filigranas con la mano 
é iba à acabar un crescendo, 

cuando, presa de un sincero 
entusiasmo estraordinario,
80 lanza el público entero 
en medio del escenario, 

y a llí, notables señores, 
y  muy particularmente 
de las damas las mejores, 
cogen al hombre eminente 

y  so lo comen á besos, 
abrazos, apretujones, 
caricias y  otros excesos 
de las grandes ocasiones.

Paderewski quiere huir 
de aquel bárbaro belén, 
y  está á punto de morir
de asfixia ¡por tocar bien!

¡Vaya con los yanquis! ¡Eso, 
eso es dar una ovación!
Eso es hacer un exceso.....
¡y  ahogar la resiiiración!

Los artistas principales 
¡ya necesitan pulmones!
¡Dios nos libre á los geniales 
de tales admiraciones!

Desde hoy, por si sus loores 
dan en entusiasmo ardiente,
tendré á mis admiradores.....
¡á una distancia prudente!

MOVIMIENTO MAURISTA

VENUS-LA CIERVA
¿Cuál es la última hazaña 

del dictador La Cierva, 
del procer más famoso 
de estas famosas tierras?

Tapándonos la cara 
como una damisela, 
con el rubor que exige 
tan «especial» materia, 

diremos que se trata 
de declarar la guerra 
al gremio de las Venus
que no leen la Gaceta.....

Don Juan, como Tenorio, 
mas de otra forma, piensa 
en leerles la cartilla 
á las «señoras sueltas».

¡É inútil que protesten, 
é inútil que se muevan 
como los taberneros, 
para impedir la guerra!

¡Don Juan dará sus órdenes, 
Don Juan caerá sobre ellas,
Don Juan hará su gusto 
V cuanto en él le venga!

¡Que es mucho Don Juan éste 
y , cual Tenorio, deja 
memoria amarga en todas 
las partes donde cuela!

¡Señor, hasta las Venus 
pretende el gran La Cierva 
aleccionar, lo mismo 
que á chicos de la escuela! 

iQué cosas se le ocurren!
Eü ftii, allá con ellas.....
¡Por algo es un ministro 
que ha hecho la carrera!

No es que los cnnservadoi'es 
hagan algo más que ruido 
V que otras cosas peores 
por las que han hecho partido.

X o es que la maurista gente 
salga de su estancamiento,
es ¡que viaja el Presidente!,
¡que Maura está en movimiento!, 

que va de aqui para allá, 
que el exlipin le acomoda,
(jue no para porque está 
la locomoción en moda, 

que gusta de dar paseos 
y  que se siente ambulante 
de expresos y  de correos 
y  de política andante.

En tren, en «auto» Ò en mula -  
que es taml)ién locomotriz—, 
Maura disfruta la bula 
cuaresmal de ser feliz,

vendo á Sevilla y  viniendo 
lo mismito que se fué, 
yendo á Paris y  volviendo, 
como ya habrá visto usté.

Tantas idas y  venidas,
tantas vueltas y revueltas.....
¿son de utilidad sabida?
¡Sólo es gusto do dar vueltas!

Don Antonio se recrea,
se mueve, mas sin caer.....
¡Tan sólo se balancea 
en la hamaca del poder,

V en los trenes de recreo, 
y  en el «auto» que marea!
¡Si eso no es tener meneo 
que venga Dios y  lo vea!

Habrá algunos Presidentes 
con más brillante talento
V aciertos más convincentes, 
pero ¡con más movimiento!......

¡Cá! Lo que es con eso, no; 
sólo á igualarle se atreve 
el meneo de Cambó
que  ¡vaya, también se mueve!

«Maura de viaje» he leído 
varios días en un suelto.....
Y  hoy exclamo entristecido; 
— ¡Qué lástima que haya vuelto!
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DICCIONARIO DE ¡ALEGRÍA! 

   A i V  ...

L —Tercera de las vocales y  déci­
ma letra on el orden alfabético. Tie­
ne el orgullo de hacer constar siem­
pre su origen y  que se sepa que es 
latina; sin duda, por esto mismo de 
proceder de aquella Roma célebre, 
•es por lo que se la ve siempre con 
un punto encima para diferenciarse 
más de la y. Hay mucha gente que 
le quita el punto, y  hay otros tan 
meticulosos, que se pasan la vida 
poniendo siempre los puntos sobre 
las les. La I por si sola constituye 
además un verdadero monumento 
literario, pues sirvió de base para el 
gran poema que la humanidad vie­
ne admirando siglos y  siglos, aun­
que á la pobre, por lo visto, le venia 
ancho y  se armó un lio con aquello: 
nos referimos á la "Lliada, do Home­
ro. Y no va más.

Icono.— Estampa que regalaba 
el Czar á todos sus soldados al des­
pedirlos para la guerra. Luego en la 
Mandchurla fué ella, porque allí no 
Ies sirvió para nada el recuerdo del 
Soberano. Todos morían diciendo: 
¡Maldita sea tu estampa!

Ictericia.—Enfermedad que se 
caracteriza en su apogeo por el co­
lor amavillo de la piel. Cuando está 
á medio declai-ar el padecimiento, 
entonces es amarillo si y  amarillo 
no.

Id a .—Y  vuelta. Billetes á mitad 
de precio que las Compañías de fe­
rrocarriles expenden enciertas épo­
cas, sin perjuicio ninguno para 
ellas, sino todo lo contrario; lo cual 
demuestra que en tiempo nonnai 
nos cobran más dcl doble. Pero para 
«so tienen ministros como Rodríguez 
Sampedro, que se pasa la vida ha­
ciendo el viaje de ida al Ministerio 
y  de vuelta á la Presidencia de la 
Compañía del Norte.

Idea.— Imagen producida en la 
mente por la sensación, y  que pue­

de ser buena ó mala. La Cierva, 
por ejemplo, tiene muy mala idea.

Id io ta .— Falto de inteligencia. 
Sin embargo, se puede ser idiota y 
tener muy mala idea.

Id n s .—La última de las tres par­
tes en que dividían los romanos el 
mes, ó sea del 20 para arriba. Se 
conoce quería llamaban asi porque 
en esos dias ya se le habla idu el 
dinero á todo el mundo.

n u m in a c ió n .—Costumbre anti­
gua en los festejos públicos. Tenia

la ventaja de que se iluminaba el 
balcón y  no podía nadie asomarse á 
él. ¡Lástima de aceite que se gasta­
ba en estas cosas!

llu s tr a c ió i i  i'ÍCspíiñola y  Ame­
ricana).—Periódico establecido en 
la Cuesta de San Vicente. Yendo 
hacia la Bombilla puedo leerse, 
pero viniendo de la Estación del 
Norte se hace cuesta arriba leerlo.

Imberbe.—El que no tiene bar­
ba porque no le salo ó poríjue le 
sale de adentro afeitarse. De todas 
maneras, es que no le sale de­
jársela.

Im ita c ió n .—Hacer lo mlsmoque 
hace otro. Es una cualidad muy ge­
neralizada en nosotros. En cuanto 
que alguien hace alguna cosa regu­

lar ya está lodo el mundo imitán­
dole. Salló La Nove'a Ilustrada y 
en seguida La Novela de ahora; sa­
lió Los Sucesos y  á continuación La  
Semana Ilustrada, y  verán ustedes 
lo que tarda Luca de Tena en sacar 
otros Sucesos por el estilo, para que 
el público se harte y  se mueran to­
dos.

Imparcial (E l ) . -Periódico fun­
dado por D. Eduardo Gasset y  Ar- 
time. Presume de ser el más serlo 
de España, pero, al paso que va, no 
lo parece, porque además de la gra­
cia de Càvia, tiene ahora la de Bar- 
badillo, la de D. Félix Lorenzo y  la 
de Sánchez Calvo escribiendo tam­
bién en cómico los sucesos. ¡Un pe 
rlódico graciosísimo!

Impopular.—Véase Uanra. Y 
sin embargo, ¡nadie más popular 
que él!

Impotencia.—Anuncio que pu ­
blican los periódicos serios en la 
cuarta plana. Nosotros no sabemos 
lo que os, á Dios gracias.

Imprenta.— La de ¡A legría!, 
San Lorenzo, ó.

Impane.—El crimen de la calle 
de Tudescos.

Inadvertido.—Lo que debe de­
cirse en vez de desapercibido; pero 
á pi'sar de lo vieja que es la cosa, 
todavía lo oye usted en el Congreso 
á nuestros grandes oradores.

I n a g u a n t a b le .— R o d r íg u e z
Sampedro, hablando.

In a g o ta b le . — Morote, escri­
biendo.

Inalterable. — Saímerón como 
revolucionarlo.

In am ovib le .-Sellés, en la Pre­
sidencia do la Junta directiva de la 
Sociedad de Autores.

Incorruptible.—El Marqués do 
Vadillo. No se dejó tentar de la Ca- 
chavera cuando aquello de La D io­
sa del placer.
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Indemmsación.—Cantidad que 
suele pagar el Estado á todo el qne 
se la pide, no cuando tiene derecho, 
sino cuando tiene buenas agarra­
deras.

Incómodo.—Todo lo que sea via­
jar en España. Y  si, por desgracia, 
tiene usted que ir en tercera, ¡el 
delirio!

Indecente.—El mismo cocheci­
to ese.

Indiano.—El que vuelve riquísi­
mo de América después do haberse 
ido pobre y  casi echado por el ham­
bre. No deja de ser una tontería 
venir á gastarse el dinero donde 
antes se lo negaron à uno.

índice.—El dedo que sigue al 
pulgar. Generalmente es el que sir­
ve para señalar, y  malo es que li‘, 
señalen á uno con el dedo. Suele te-

ner también otra porción de nsos, 
de los cuales no queremos hacer 
mención.

Indicio. — No hay ninguno de 
que se arregle lo de las bombas de 
Barcelona.

Indnlto.—Cosa que pide un Obis­
po para un reo de muerte y  se da. 
Cosa que pide todo el pueblo para 
Nackens y  ¡piscis!

Inédito.—Eldramade.La Cierva.
Infame.—El mismo drama, se- 

ffuramente.

Infante.—El que va á pie. Para 
ser infante y  no ir á pie, hace (alta 
cobrar de la lista civil.

Inflar.—Ocupación periodística 
que consiste en hacer que un tele­
grama de 15 palabras llene media 
columna. Esto no tiene más contra 
que la de la censura; la cual suele 
dejar un despacho de 100 palabras, 
en media docena de ellas. Pero de 
todas maneras se puede inflar con 
puntos suspensivos.

In f lu e n c ia .— Hace falta para 
todo.

I n g e n io .—Lo que se necesita 
para buscar las influencias.

Inmortal.—Nombre que se da á 
los académicos de la Lengua, por 
entenderse que el hecho de haber 
llegado á la Academia, supone ha­
ber conseguido la inmortalidad. No 
pasa de ser una exageración, pues 
el único que llevaba camino de la 
verdadera inmortalidad era el Con­
de de Clieste,y al fln y  al cabo se las 
hó, cediéndole el puesto á Pidal.

Inocencio (Medina Vera) .—Esto 
no deja de ser una revelación para 
ustedes. Porque lo que menos se 
podían ustedes imaginar, es que el 
famoso dibujante es Inocencio. 
Pues lo es, aunque maldito si lo pa­
rece.

Inqnisición. — Proyecto de ley 
que presentará á las Cortes en la 
p r ó x i m a  legislatura 1). Antonio 
Maura, al paso que va. Una vez 
restablecida, volveremos á los anti­
guos tormentos y  á los autos de fe, 
que serán más divertidos que los 
cines de ahora.

Inspirado. -  Dicese do todo dra­
ma ó comedia traducida literalmen­
te. También se llama inspirados á 
los poetas, siempre que se les cita 
en letras de molde, aunque no lo 
sean.

Instinto.—Loque gula álos ani­
males y  al hombre también. En nos­
otros es poderosísimo el instinto de 
conservación, pero á pesar de eso 
todos los días se muere alguien de 
hambre en medio de la calle. Y  eso 
es porque hay gente que tiene muy 
malos instintos.

Institución.—Véase á la Val- 
verde en Lara.

Intención.—Es lo bastante para 
que un Gobierno haga la felicidad

de un pals; lo que es que no la hace 
nunca por eso mismo: porque con la 
intención basta.

Interior.—Es magnífico para el 
que tiene dinero, porque lo cobra 
en Bolsa, y  horrible para el que no 
tiene dos pesetas, porque ha de vi­
vir forzosamente en un interior. 
Damos, además, un ligero croquis 
de lo que es un traje interior, por­
que hay mucha gente que no sabe 
lo que es eso.

Interventor.—Personaje políti­
co de gran importancia en época de 
elecciones. Para ser interventor no 
hace falta tener vergüenza, si se es 
ministerial; pero hay que tener ri­
ñones si es de la oposición.

Intrigfa. -- Procedimiento para 
llegar á ser Ministro de la Gober­
nación.

Inútil.—Sinónimo de Consejero 
de Estado.

Inválido.—Idem de lienzo.
Invierno.— ¡El que estamos pa­

sando á última bora!
Izqnierda.— La mano compañe­

ra de la derecha. No lo definiría 
mejor Perogrullo. En Madrid es de 
rigor llevar la izquierda, porque 
nadie sabe dónde tiene la mano de­
recha.

Inepto. — Cacique que llega A 
Ministro.

I n e x tr ic a b le .—Cualquier ar­
tículo, poesía, cuento, etc., de don 
Miguel de ünarauno.

Infinito.—El número de bombas 
á que llegará Barcelona de seguir 
Maura en el poder y  Arrow en el 
no poder.

Intruso, — Individuo que fre­
cuenta la alta sociedad para escri­
bir «revistas de salones».

Imposible continuar por fal­
ta de espacio.
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i ALEGRIA! EN PARIS

YO Y LOS APACHES
Después de mis anteriores risitas ¡i gente encopeta­

da, he creído que podía ser una información aensacio- 
nai la de sorprender en su propio medio á esa secta 
dei bandidaje luodcnio conocida por el nombre de 
apachen.

Y me decidí á ir en busca do ellos.
Ya se figurarán ustedes que la empresa era arries­

gada <r peligrosa, pero á mi no me faltan ánimos para 
esta clase de aventuras en las que se arriesga la piel, 
porque soy del mismo temple que Valle Inclán en su 
juventud cuando se baleaba en «tierra caliente» y  rea­
lizaba otras proezas por el estilo.

Con mi carnet de notas en un bolsillo y  el smitft de 
«eis tiros en otro, em­
prendí la marcha ya 
bien entrada la noche,

Atravieso la aveni­
da  Gourgand y llego 
al paso á nivel dcl fe­
rrocarril, en el boule- 
vavd Malesherbes.

Las luces verdosas 
de  los mecheros de gas 
provecían la-s sombras 
de ios árboles; el tren 
pasa silbando por la 
■zanja; todo ello infun­
de al ánimo cierto'jia- 
v o r , pero yo no me 
arredro.

Sigo adelante y  lle­
g o  á ia boca obscura 
de un puente; otro tren 
pasa por encima.

De abajo, de entre 
los pilares, una mujer 
s? destaca y  viene ha­
cia mi.

Yo la dejo que ven­
g a . E< Casco de Bote­
lla; en seguida la he 
conocido.

Casco de Botella es 
ia reina de un grupo 
numeroso de apaches:
•se la llama asi por el 
color negro verdoso de 
sas cabellos y  porque 
•siempre que se lleva 
una botella á su casa 
nunca d e v u e l v e  el 
casco.

A las pocas pala­
bras que cambio con 
ella explicándole mi
¿eseo Casco de Bote- . ,
Ua me coge de la mano y  echa á andar diciendome:

—Vea conmigo; yo te protejo.
Y pasando por debajo del puente me lleva á la otra 

parte y  atravesando sitios obscuros y  tenebrosos, llega 
mos por fin al tugurio donde los apache* están «unidos. 

Mi entrada despierta en ellos inaudita curiosidad. 
Todos sacan los cuchillos. . . „
Yo saco el revólver y se echan a reír. Es que Casco 

Á e BotAla les ha hecho una seña de que no hay peligro.
Entonces nos sentamos todos á la misma mesa, yo 

pido un litro, luego otro, después otro y  asi sucesiva- 
-joente. Comenzamos á hablar y  a beber.

Jean, el Uurim,, que os el jefe de ellos, me cuenta 
sus hazañas. Siempre que
V pincha. Ha matado á seis hombres, diez y  siete mu-
■jeres, dos n iñas y  un pastor protestante.

A su lado está P ip í el Lagarto, que es un hrookma- 
k er  belga, el cual boxea admirablemente.

A pesar de esto el Hurón le ha quitado á Casco de 
Botella, que antes le otorgaba sus favores.

Es delicioso oírles cómo cuentan sus proezas, y  la 
tranquilidad con que relatan los crímenes más espan­
tosos. „

Y o les pregunto si tienen aliados en España, y me 
contestan que no desdeñosamente:

—España es un país atrasado: nosotros somos nijos
de la civilización. u _

Llegué á simpatizar tanto con ellos, que acabaron 
por darme la prueba más concluyente de su afecto con 
la siguiente proposición, que es en ellos el colmo de la 
galantería:

- ; T e  estorba alguien? ¿Tienes algún competidor á 
quien quieras quitar de enmedio? ¿Te molesta Angel 
Guerra el de La Correspondencia de España? Cuenta 
con nosotros.

Y o rechacé el ofrecimiento.
Pedí el último litro, y  p a n d o  me disponía a pagar, 

el Hurón se adelantó diciéndome:
— No te molestes. Nosotros pagaremos por ti.
Y sacándome todo el dinero que llevaba en el bol­

sillo, se quedó con él para pagar la consumación.
Después el Lagarto me aconsejo que le diese mi re­

vólver como recuerdo. . .
Casco de Botella, muy fina, muy cortés, muy chic, 

me acompañó hasta la puerta, y  en vez de tenerme el 
gabán para ponérmelo, se quedó con él.

¡üh, los apaches! Son unos buenos chicos en el

Sáachez Moflete.
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MUERTOS QUE VIVEN
AnnqTie vean ustedes que es una esquela mortuoria 

lo que publicamos en esta Sección, no crean por eso 
que se trata de una nota fúnebre, ni mucho menos 
macabra.

Los muertos que viven son infinitos, innnmerables,
y  por nosotros , ¡que sigan viviendo por ios siglos
de los siglos, amén!

Lo que ocurre es que han muerto todos ellos para 
la literatura, la critica, el arte, la política, etcétera, 
etcétera.

Y  es una prueba de gran respeto y, sobre todo, un 
recuerdo que no pueden menos de agradecernos los 
interfectos, el publicar su esquela de defunción en 
S A l e x i a  t

Es, pues, nobilísimo el afán que nos mueve, porque 
al menos, patentizamos de esta manera los méritos re­
trospectivos de cada uno de ellos haciendo constar lo 
que fueron en vida y  exteriorizando el pesar que su 
desaparición ha causado en todo el mundo, y  principal­
mente en las personas con quienes les ligaban ciertos 
vínculos, y  que son las que en estos casos participan á 
los demás *tan sensible pérdida».

En esto sentido, pues, nuestra Sección nada tiene 
de mortificante, haciendo constar, por último, para 
satisfacción do los interesados, que los muertos que 
nosotros matamos

gozan de buena salud.

EL PEQUEÑO FILOSOFOD. J. M a r t í n e z  R u i z  “ A Z O R i N ”
E N  L A  F L O R  D E  S U  L I T E R A T U R A

E ¿  Presidente del Consejo de M in istro s, e l  h ijo  del Presidente 
del Consejo de M in istro s, D . Torcuato Luca de Tena, 
D irec tor de Blanco y  Negro, D . Torcuato Luca de Tena, 
D irector de A B C, D . Torctiato Luca de Tena, D irector  
de Gedeón, D . Torcuato Luca de Tena, D irector de Actua­

lidades, D . Torcuato Luca de Tena, D irector de Gente 

Menuda, D . P edro, D . y%tan, D . D iego y  demás perso­
najes de sus artículos, comunican á V, tan sensible p é r ­
dida y  le ruegan que encomiende su alm a á  Dios, olvidando 
p a r a  siempre todas las tonterías que escribió.

El duelo se despide en el Distrito de Purchena donde esta­
rán diciendo á estas horas: ¡Vaya un diputadito que tenemos!

Se suplica el paraguas.
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NUESTROS COLABORADORES
He aquí, queridos le c to re s ,-  nuestros colaboradores— en el traba^  diano- 

y  que lucen sus «prim ores >— en todo este E XTRA O R D IN A RIO .

k S I
fw
J ,

%
' i

r- i .

Los Ai’BKNDiCES DEL FOTOGRABADO- — Estro­
pean alguna placa que otra, pero.....

E l  que ; s a c a  l o s  p l i e g o s  d e  l a  m a ­
q u i n a .— También suele estropear algún 
núinoro con el dudo gordo, pero.....

Los E N C U A D E E N A D O B K S . - A l g u n a  que otra vez suele írseles el alambre de su sitio, pero.

—  e.

E l  c a p a t a z .—Vende la mar todos los 
miércoles, pero.....

E l  c a k e o  d e l  c o e e e o .— No es muy grande, 
pero hace la mar de viajes todos los núme­
ros i i que conste !
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TTu plagio disculpable.

< P o r  a s to  ju d ic ia l  h a  sido d e te n id o , en 
Z u r ic l i ,  como a m o r de u n  ro b o , e l a u to r 
d ra m á tic o  R u d o lf.»

( I A  lo  que h a n  lle g a d o  lo s  a u to re s  d ra ­
m á tico s  en Z u r ic h  1 ]

<Se le  a cu sa  de h a b e r  s u b s tra íd o  de la  
B ib lio te c a  M u n ic ip a l un os m a g n ífic o s  g r a ­
b ad os d e l s ig lo  X V I I , a rra n c á n d o lo s  de Ti. 
b ro s  r a r o s  q ue  a l l í  se g u a rd a n  , y  h a b e rlo s  
lu e g o  re n d id o  á  buen p re c io  á  un os a n t i­
c u a rio s  de L e i p j l s  y  L o n d r e s .>

¿ Y  i  eso le  lla m a n  robo ?
|Por D losl
T ra tá n d o se  de un  a a to r d ra m á tic o , es 

de su p o n e r q ue  e l he ch o  d en un ciado no es, 
n i m á s  n i  m e n o s, que u n  m o d eslis lra o  plci' 
gio.

S I,  h o m b re , s i; n a d a  m ás.

iiSl Español» heroico.

M a rq u in a  h a  e strenado 
L a s  h ija s  d e l Cid, 
p e ro  me p a re ce  
que no d ió  en e l quid.

D e b ¡6  p re s u m irlo  
e l v a t e  a d a lid , 
j M ir a  q ue  tra e rn o s  
e l C id  á  M a d rid !

N o  e stá  e l p u b llq u ito  
p o r  ta n  b e lla  lid .
;L e  b a s ta  L a  C ie r v a !
¡N o q u ie re  o tro  C id !

Madrid saicida.
C o n tin ú a  la  r a c h a  de su ic id io s.
P e ro  e s  d ig n a  de q ue  con ste un  a c la r a ­

c ió n ;
Q ue y a  no son p o rte ro s  lo s  s u ic id a s .
¡N a tu ra ca í
¿Qué p o rte ro  p ie n s a  a h o ra  en e l su ic id io  

d esp ué s de la s  a m p lia s  fa c u lta d e s  qn e 
a c a b a  de o to rg a r L a  C ie r v a  á  ta n  d ig n a  
clase?

Q uien es se  s u ic id a rá n  a & o ra  s e rá n  lo s  
In q u ilin o s .

V a de cuento.
T o d o  e l m ando se h a  he ch o  le n g u a s  de 

lo s  d n c o  c u e n te c ite s  d e l C o n c u rso  de E l  
L ib era l.

N o  h a  h a b id o  p e rso n a  q ue  n o h a y a  re ­

p uta d o  e sa s  c in co  pe q u e ñ a s o b ra s  como 
c o sa  m ae stra .

N o so tro s  re su m im o s todos ¡o s  c a lu ro s o s  
e lo g io s, d ic ie n d o :

—  ¡E s o s  so n  cuentos!

Pantos de vista.
U n  suje to lla m a d o  J o h a n  S c h m id t , que 

re s id e  en A r g o v ia  {S u iz a ), t ie n e  un  le tre ro  
colo cad o en la  p u e rta  de s u  c a sa , que dice; 
« A q u í h a b ita  e l hom bre m ás fe liz  d e l m u n ­
do».

L a s  d e c la ra c io n e s  s o b re  s u  fe lic id a d  
co m p le ta  son la s  s ig u ie n tes:

« D e s a K o  i  c a a lq a le r a  á  e n c o n tra r  un 
h o m b re  m ás d ich o so  q ue  y o . N o  tra b a jé  
n u n ca , no me h e  casad o, no h e  estado n u n ­
c a  enferm o y  j.'im ás me h e  preo cup ad o  del 
p o r v e n ir .  C om o b ie n , bebo Ig u a lm e n te  y  
n o  encu en tro n in g u n a  d lfìc u lta d  p a r a  d o r ­
m ir . ¿Puedo d ese ar a lg o  m á s ? »

S in  que prete n d a m o s d is c u t ir le  la  f e l ic i­
d ad  á  ta n  con tentad izo m o r t a l, no a c e p ta ­
m os com o con d icion es im p re s c in d ib le s  p a r a  
s e r  fe liz  e l no ca sa rse  y  no p re o cu p a rse  
d e l p o r v e n ir ,  pongo p o r  m enos In d is p e n ­
sa b le s.

A h í  tie n en  ustedes á  D . E tig e n lo , p r e o ­
cupán dose p o r  e l p o r v e n ir  de todos su s  
y e rn o s , q ue  son unos p o c o s, | y  puede 
e c h á rs e la s  á  s e r  fe liz  con  e l t ío  d e l le ­
t r e r o !

C om o q ue  e l s im p á tico  D . E u g e n io  t ie ­
n e  d ere ch o  á  este le t r e r lt o ;

< A q cil h a b ita  e l s a e g ro  m ás f e liz  d e l 
mundo.*

Efectos del temporal.
R io t ln t o  se está  a g u a n d o  

con ta n to  com o h a  llo v id o  
y  se tem en hu n d im ien to s 
q ue  todos la m e n ta ría m o s.

S o b te  co d o , lo s  q ue  m ira n  
á  ese p u e b lo  con c a riñ o . 
i  Qué ib a  á  s e r  de G a rib a ld i 
s i se h u n d ie ra  S lo t ls t o ?

¡Serenooo._..I
 N a d a , e l seren o no v ie n e . N o so tro s

d esg a ñ itá n d o n o s y  é l e s  la  ta b e r n a , tan  
sereno.

¡ Y  q u ie re  L a  C ie r v a  u n ifo rm a rlo s  y  
q « e  lle v e n  r e v d iv e r?

¿ P a r a  que n e ce sita  u n  seren o u n ifo rm e  
y  r e v ó lv e r ?

¿ P a r a  la c ir  e l p rim e ro ?

H o m b r e , de n o ch e  v a  á  lu c i r  poco. D e  
n o ch e  b ien  está que v a y a  e l se re n o  de t r a ­
p illo .

Y  e l r e v ó lv e r ,  ;p a r a  qne lo  n e ce sita?
S om os lo s  tra sn o ch a d o re s  lo s  q ue  lo  ne­

cesitam os.
P a r a  lla m a r le .

¡Literatura relámpago!
E s  e l ú lt im o  g r ito  de la  m oda
L a  c o n cisió n , la  s ín te s is , la  fni%a reda* 

c lr é n  la s  p ro p o rc io n e s  d e l t e a t r o , de la  
n o v e la  y  puede q ue  de todos lo s  géneros 
lit e r a r io s .

B e na ve nC c h a  com entado en u n a  de sus 
ú lt im a s  c ró n ic a s  e l he ch o  de q ue  e n  P a r ís  
« lo s  m á s  n o ia b le s  d ra m á tic o s  se  disponen 
á  com poner o b ra s  c in ecn atO ftráficas».

E s to  es, q ue  la  m oda exig:e a l e sc rito r  
d e c ir  a l  p ú b lic o  e l a sw n /o  m ondo y  liro n d o , 
en u n a s  c u a n ta s  p a la b ra s , 7  despachad o.

( L it e r a t u r a  a l m in u to !
j P o b re  M o ró te !
P o r  r e a l orden  de la  m oda q u e d a n  su- 

prim id o S i p a r a  lo  s u c e siv o , la s  descrípclo* 
nes, lo s  r e lle n o s ,  la  p a la b r e r ía ,  e tc., etcé* 
te ra , ñ e ro s  m ales de la  m a la  lit e r a t u r a .

¡ £ l  id e a l!
E l  Id e a l en a b r e v ia t u ra .
D e  s e g u ir  !a  m oda lo s  m alo s e s c r ito re s  

jq u é  b ie n ), y a  no nos m o le sta rá n  m ás con 
e l fá r r a g o  de su s  o b ra s.

N o s  d ir á n  lis a  y  lla n a m e n te  e l a su n to , 
¡ y  a l  a v io  I

jN a d a , e lid e & l!
P e ro  to d a v ía  podem os l le g a r  á  m a y o r 

co n cisió n .
L a  de s u p r im ir  ta m b ié n  e l asun to .
¡ E s e ,  ese s e r ia  e l v e rd a d e ro  id e a ll

V igilia  en verso.

E l  a fu n o  im p e ra : 
la  c a rn e  es pecado; 
y  e l c r is t ia n o  e sp e ra  
v i v i r  d e  m an e ra  
que  h u e la  á  pescado.

L o s  c r is t ia n o s  p ío s  
p a s a rá n , som b río s, 
io s  c u a re n ta  d ías, 
com iendo ju d ia s , 
p o r Qo s e r  ja d !o s.

Y o  e l a y u n o  asceta 
no lo  h e  respetad o, 
p o rq u e  t a l re ce ta  
m e tie n e  com pleta« 
m ente s in  cuidado.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS ECONOMICOS _

en concepto de impnesto de timbre.

POR PALABRAS
N o v e d a d e s . — Fotografías, l i ­

bros, gom as. C u rio sid iid e s  g a U n -  
tes in com parab les. C «tálago5 50  
muestras, 3  pesetas; 1 0 0  muestras, 
5 pesetas; z o o  en tamafio am erica­
na, 9  pe se ta s, sello s 6 g iro . N o  
co n fu n d ir fotografias co n  postales. 
C e n tra l Office, B u d alú , calle  C e r­
vantes, M a d rid .

POR LÍNEAS
M uebles al contadojy á  p U ro s .-P e r iu m e r ia , cepillos plumeros D e s e o  c o m p r a r  Vir^gen P ila r

y  m il artículos d i f c r e n t e s .-H i jo s  d e  M . Grases, A t o c h a , i 6 , y h u e n -  „ u w  e ra n  U m afio. U n ió n , 4, 2 - ,

carral, 8.

POR PALABRAS

L i b r o s  f e s t i v o s ,  postales  
alegres y  p reservativos ; g ratis ca -  
tilo g o  en via n d o  sello  á Mimi, 
Jardin es, 10.

G ran  H o te l d e  ventas y  guarda-m uebles p ú b lic o .—  A to ch a , 34 -

T e lé fo n o , 860.

O P O S IC IO N E S  A L  C U E R P O  D E  P E N A L E S  

Q  A .  "1 3  E 3  3V I  I  A .  H -  - A .  S  O
T l ó B I C O - Í R i l c n C j L  P 1  D ERE C H O

C o rre d e ra  B a ja  de San P a b lo , núm . 1 2 ,  2 .“ (fre n te  á  L a ra ).

p lata  g ran  tamaño. U n ió n , 4. 2 -'̂ » 
derecha.

P r e s e r v a t i v o s  de seda pura,  
garantizados, únicam ente en L A
M A S C O T A ,  G a to , 4.

E S T A D Í S T I C A ,  P l í a r r o ,  1 4 ,  p r in c ip a l .
P ró xim a co n vo cato ria. In te rn o s , 1 5 0  pesetas, E x te rn o s . » 5  pe­

setas,

N o  pu d e b a ile  R .  ataque re ­
p e n tin o  m am á irap id ió m elo . N o  
te in q uietes P etro n io  de m i alm a  
y  espera p a cie n cia  tiem p os m ejo­
res pod am os h ab larn o s. U n  b. de  

tu Eloisa.

L i q u i d a c i ó n  m uebles p o r c e ­
sación co m ercio. D esen g añ o , 2 8 .

H u é s p e d e s  en fa m ilia , buen  
trato y  económ ico. B a rc o , 9 i 
p ilca d o , a."’

3 . "
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P A S T IL L A S  C R ES PO
El mejor medicamento para la garganta, el más agradable de tomar y  el mayor calmante de la tos. No contienen 

opio, ni SU5 compuestos ; no ensucian el estómago y quitan la inflamación de las mucosas. P £S £T A S , 1,50 CAJA. 
Por mayor: Pérez M artín, Velasco y Compañía, A lcalá, 7 , Madrid.

REMEDIO D IV INO
Antirreumático, irfalilile en todas las manifestaciones de tan general y  molesta enfermedad, de éxito seguro. A la 

primera fricción desaparece el dolor por intenso que sea. De venta en todas las farmacias, al precio de 5 pesetas frasco. 
Agentes generales: Péres M artín , Velasco y Compañía, A lcalá , 7 , Madrid.

< ¿Q u ¿ defecto tie n e  e l café 
Kananga?

Que g u s ta  m á s  ca d a  día.»

POR ACRE D ITA R
la casa, cinco liermosas pos­
tales enviaré como muestra 
á quien remita 0,75 en sellos 
de correo. Catàlogo con últi­
mos precios gratis. Los me­
jores en género sicalíptico. 
Libros festivos.

A. REYES MOREIiO
D E S E N G A Ñ O  9 y  11

9 1 A D R I1 >

lilis  IUIW08 ¡USOLES
CON S O R f í lE S A S  EH K E T ilL IC O

PO R  HEDIO DE LA RUEDA DE LA FORTUNA
M arca M OXTAXES y C.*

P A T E N T E  P O R  2 0  A Ñ O S  

Declaradas lícitas por los Tribunales 
competentes y linicas autorizadas de Keal orden.

D e  M agníficos resultados  en  v es tíb u los  
d e  te a tro s , sa las d e  reu n ión  ó  e sp ectá cu los , 
ca fé s , c ír cu lo s , b a ln ea r ios , e tc ., e tc ., y  d e  
g ra n  a tra cc ión  y  en treten im ien to , sin d is ­
tin c ión  d e  c la ses , e d a d e s  ni sex o .

FABRICtCIOI ) »tllSlXEITf I MUSO D[ LA m  

R . I> £  T O R R E S
P aca e l e x tra n je ro  se a ju sta ti a l  tip o  de m o n e d a  q ue  se desee. 

L O S  P E D ID O S  k Lk t O M IN lS T R U C lÓ M  D E  E S T t  PERIÓ D IC O

SAN LORENZO, 5 - T E L É F O N O  H l l - M A D R I B

BRAULIO LOPEZ
P R Í N C I P E , 27

Priinera casa en artículos para fotografía

A PARATO S Y  PRODUCTOS 

DE LAS M EJORES FÁBRICAS
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